
EUGENESIA, PUERICULTURA Y EDUCAtCION SEXUAL 

Ponencia del Delegado por la Universidad de Córdoba, Dr. F. Gar­
zón Maceda ante la Sección Higiene Social det Congreso Cien­
tífico Pan-AmMicano reunido en Lima. 

El problema del perfeccionamiento intensi'vo de la humani­
dad y el que comporta el dominio o prevención de las enferlffieda­
des constitucionales, que preparan y amenazan de degeneración a 
algunas razas, preoc1npa ha tiempo a biologistas, sociólogos y fi­
lántropos. 

Teóricamente es posible, y no es difícil, ehminar las causas 
cuya acción es bien conocida. 

El desideratum de la humanidad, nacida para ser feliz, con­
sistiría, no solarmente en prevenir la decadencia, sino también en 
alcanzar un grado más alto de civilización y de cultura,. un tipo 
humano más inte'hgente y con mejores aptitudes . 

. Para R,ichet el mejor medio de alcanzar tal fin sería la se­
lección, acreditada por la Zootecilia para las especies anilll'ales 
y vegetales, y podría ensayársela en grupos humanos, voluntaria­
mente asociados con propósitos definidos y resueltos a todo re­
mmciamient<J. Para Miguel Osario de A1meida, si las supuestas 
razas inferiores fuesen capaces de una libre abdicación ante la 
exigencia selectiva, probarian una superioridad, significarían más 
l1ien que han alcanzado el 'máximo perfeccionamiento integral. El 
expresado recurso, sin embargo, sería históricamente ilógico: los 
progr0oo~ mornl0~. infr>l0dn8l0-: y fíc:icn..: ll" ln hm'1anidar1 :oc han 
producido sin la selección racional, y habrán de perfeccionarse por 
otros medios qJue la ciencia conoee y sugiere, y, a la par de ella, la 
experiencia. 

La biología enseña ade1más que todo tipo de selección degene­
ra, si el rprocedimiento no se practica, constantemente, con empeño. 
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Aplicadas a la esP'ecie humana las doctrinas de la Biología 
general, y observando los hechos, resulta, según Haoussay, que de 
generación en generación, cada individuo comienza su vida en con­
diciones menos favorabl<es que sus progenitores. En la mayoría de 
los casos los pobladores de la ciudades, individuos de 20 a 40 años, 
o son poibres agotados por el trabajo y la mala alimentación, o 
por los vici<fS; o son ricos de vida desarreglada, sobre-alimenta­
dos, que abusan de mil maneras, con detri!illlento de su vigor y de 
su salud; unos y otros fatigan sus emuntorios naturales y acumu­
lan en S'US organismos residuos tóxicos. En consecuencia, sus hi­
jos nacen bajo malos influjos, y a su vez y a su tiempo harán lo 
mismo, intensificándose los sedimentos de una miseria orgánica ad­
quirida. Y CQIDO toda cétlila ge:r1minativa trasmite la potencia vi­
tal del genotipo, pasando el filamento cromático a la descendencia, 
tal cual es, con sus energías aumentadas o disminufdas, ]mrprimen 
su sello a todas las células derivadas que forman nuevos organis­
mos. 

Es por eso que nuestro Víctor Delfino dijo, en el Segundo 
Congreso de Medicina nacional, que ''el problema de la raza debe 
radicar especia'llilllente en el niño, toda vez que antes de ahora no 
se ha cuidado suficientemente de la selección de los progenitores". 

Avariosis y tuberculosis, toxicomanías alcohólicas y alcalóidi­
cas diversas; infec,ciones y disü·ofias múltiples, ge(}gráficamente 
dispersas, (vgr. paludismo, Leimanias) favor,ecidas en sus ac'Cio­
l!es por la ignorancia, la :indolenitt y los hábitos l'E'gionales, siegan 
las filas humanas, hiriendo particularmente al niño ya en el pro­
pio claustro materno, ya a poco de mteer, ya en los si~uientes pe­
:·íodos de su desarrollo. Las aterrad()ras cifras de la mortinatali­
dad en las grandes ciudades, acusan elocuentemente el triste p01~­

venir que espera a las razas, si se neg'lige s1u. defensa. 
Éso admitido, se imponen dos clases de remedios o dos siste­

mas de combate: preventivos, unos; curativoiif, otros. 

Ahora bien; todo sistema profiláctico es preferibte, es supe­
rior a toda terapémtica :u·mada; pero, de la cailllbinación de am­
bos se obtendrán los mejores resultados, dada la inmensa exten­
sión del campo en que se debaten Jas víctirruts, y la abundancia de 
lu, lucíÜt" Je JvuJe :oe Jernumtn lu:o giú mene~,maiéiic:u:o. 

Por otr& parte, el problema es de índole social' y humanita­
ria: pide soluciones en que intervengan, por igual, las colectivi­
dades y los poderes públicos. Leyes y servicios sociales deben dic­
tarse, con alguna uniformidad, para todos los estados y generalizar­
se en todos los pueblos, por virtud de los cuales se aseguren a las 
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madres y a los hijos, todos los cuidados necesarios durante el perío­
do de simbiosis fisiológica, comprendido entre la concepción y el 
destete, y más allá de éste. 

Sobre todo-y ante todo-hay que crear una conciencia popu­
lar, ep.génica, que releve de los peligros de la reproduc~ión incons­
ciente, que acaba casi siempre en una selección imné·rsa de los gene­
radores. Por eso es recomendable la celosa acción desplegada en los 
EE. UU. por Devenport, y su "Eugenic's Record Office" y su es­
cuela. Debe emprenderse en todas partes el estudio de la herencia. 
moral y patológica, a la. vez que sus aplicaciones a las colectivi­
dades. 'Los resultados pel'imitirán armonizar los principios de la 
"Biometrick", de J;(arl Pearson, con las indicaciones mendelianas; 
darán normas para el aprove.chamiento de ciertos factores here­
ditarios, y para la neutralización de otros, en el problema de la 
seleccí6n humana indirecta, racionalmente practicada y legislada. 

El siglo XX de las reivindicaciones obreras, es también el si­
glo de las reivindicaciones de los derechos del niño. Y si el l].iño 
representa la humanidad del porvenir, en su favor se concentran 
todas las preocupaciones de los estadistas, sociólogos e higienistas. 

''Es preciso librar batall{t contra los asesinos de la raza'' di­
jo en ocasión solemne el gran presidente Roosevelt. Esos as,esinos 
de la raza son los avariosos, los alcohoJ.istas, lQs neseriósicos, los i 

tuberculosos y sus productos. Contra ellos deben coaligarse el Es­
tado, por medio de leyes; las :Sociedades, por medio de sus múlti­
ples resortes de providencia y asistencia polimorfa. "La 'humani­
dad sufre pol'ique ha tiempo envenenó las fuentes del Pan y del 
Amor", nos decía Austregésilo, y pol'ique los errores de ambas 
necesidades instintivas trascienden de generación en generación, 
de Pueblo en Pueblo, de unas razas a otras razas, para acarrear la 
miseria moral y la miseria fisiológica, que prepara el terreno en el 
que germinan los morbos constitucionales, de hondo arraigo y de 
difícil destrucción. 

La desolación que aflige al mundo occidental, después de la 
gran guerra, es producto inmediato de esa miseria; pero es a la vez 
prenuncio de mayores miserias en el porvenir, si las Nll!ciones no 
conjuran providencialmente la catástrofe mayor. 

TJ~ gr~n tngedi~ c¡1w romrnzó el 1914 y onr no termin6 el 
1919, ha producido dos grupos principales de efectos disgénicos: 
"los hijos de la guerra", disminuidos ·en número y amenguados 
en calidad; y los "hijos de la Paz" productos de esa muchedumbre 
(]e aduHos minados en su constitución física y psíquica por las 
penurias corporales y morales que soportaron durante la lucha o 

AÑO 12. Nº 4-6. ABRIL-JUNIO DE 1925



-91-

permanecieron en los campo_s de batalla. De esa suerte, y dentro 
del período que vá más allá d~~ de la duración de las contiendas, 
Jos hermosos arqlH~tipos de las razas, han sufrido influencias dege­
nerativas, que se deben contrarrestar, por medio de la E,ngenia, de 
la Puericultura y de la Educación Sexual. 

Al presente hay lo que puede llamarse una conciencia inter­
nacional eugénica, que sugirió a nuestro gran crumpeón de la no­
ble cruzada redentora, el Dr. Víctor Delfina, la idea de una entente 
internaciDnal cooperativista para prevenir lDs futuros desastres 
de la humanidad; e inspiró a la Comisión del 2° Congreso Inter­
nacional eugénico, celebrado en New York, el nombramiento de 
una ''Comisión permanente internacional'', y ese mismo ideal es 
el que sugirió al eminente higienista Paz Soldán la ''Confedera­
ción de las Sociedades }Jmericanas de E1ugenia' '. 

1 

Crear y salvar planteles de niños sanos es el deber del mo-
mento, es el grito que repercute por todos los ámbitos d,21 mundo 
civilizado, a quien aterran las cifras de la morbi-mortalidad in­
fantil, las cifras de degenerados que pueblan los manicomios, los 
sifilicomios, los hospicios. La E:ugenia disputará a la muerte esos 
niños pr~ematuramente arrebatados por enfermedad, miseria o 
abandono. A ello propendería preparando el terreno que debe reci­
bir semilla seleccionada y cuidando la evolución del ser en todas 
sus etapas pr]marias, porque ella es la higiene "preventiva" y 
"¡previsora" de la raza venidera, en expresión de Mathé. "Previ­
sora porque, hásándose en las leyes de la selección, dará consej·Js 
y medios para tener hijos fuertes y robustos, fortaleciendo a los 
padres; ''preventiva'' porque, dando a conocer las leyes de la he­
rencia, permitirá remediar las taras hereditarias evitables". 

De ahí que su primer deber sea luchar contra los tres azotes 
populares : alcohol, tuberculosis y sífilis. Es el segundo proorrrar 
que ambos elementos intervinientes en la constitución de la fami­
lia, llenen el máximun de condiciones favorables. 

Los procedimientos a emplear son de difícil aplicación. Con­
tra ello se alzará siempre el loco albedrío, la falsa y altanera dig­
nidad de los hombres, llevados a la unión matrimonial por muy 
ciiv~ersos móviles, confel'lados o recónditamente ocultos. 

P,p l:nn trntRclo. rmprro. imposirionrs 1rga1rs m1n r1iscntifbs. 
En la Argentina, el más ilustre entre los "Precursores" de 

la Eugénica, el Dr. E. Coni, en el Primer Congreso Pan-America­
no, reunido en Chile el año 1919, presentó al voto de la Asamblea 
la siguiente conclusión: "La ley de Registro Civil debe i•mrponer 
a los cónyug'es la obligación de presentar un certificado de salud 
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firmado por un facultativo, comprobatorio de que en el momento 
de efectuarse el matrimonio no ofrecen ninguna tacl¡_a física ]m­
portante, que les impida· el enlace", (y enumeraba ¡'alcoholismo, 
tuberculosis, cáncer, avariosis ... ). Tal disposición h¡¡, tenido apE­
cación en el estado de Wisconsin, de los Estados UnidQs, y en Mé­
jico. 

Los que al matrimonio llegan persiguiendo un fin de interés 
f'ocial, o la constitución de un hogar feliz, buscarÍa;tl y presenta­
ríán con agr&do y espontáneamente ese comprobant~, o diferirían 
pedirlo para la oportunidad aconsejada por su médico. 

El que sabiéndpse averiado y conociendo los riesgos que co­
rrerá su compañera y su descendencia, contrae no obstante el en­
lace, es casi criminal ; es indigno de toda consideración social, y la 
ley debe estorbar la sanción de su torpeza. 

Una fecundación ·eugénica, una gravidez fisiológica, un puer­
perio normal, un feto sano, un desarro1lo regular del niño, exi­
gen cuida;dos que ordinariamente se ligan a una discreta asisten­
cia médica antes, durante y después del parto, secundados por 
una asistencia social que garantice el reposo materno, sustrayendo 
a la mujer obrera a las intoxicaciones profesionales y al agota­
miento) y asegurando para el hijo el alimento a que tiene derec.J:Í.o, 
exclusivo. La administra~ión sanitaria y las asociaciones gremiales 
o de socorros mutuos, deberán ,establecer consultorios obstétricos . . 
en lo¡¡ que las grávidas puedan ser examinadas para reconocer su 
normalidad o su anormalidad pélvica, las presentaciones, las con­
c-omitancias morbosas d·e la gestación, pero principalmente inda­
gar la existencia de la sífilis o gonococcia, de la tuberculosis o de 
cualqJJier otra infección que pued~t comprome•ter la salud o la vida 
fetal. Con Strauss creemos que el Estado y la Sociedad, tutoras 
<1el niño en gérmen 'y de1 niño por nacer, solo llenarán satisfacto­
riamente su deber ·eugenístico ''cuando el régimen de los seguros 
comprendan todas las e'tapas del desarrollo, y sean compensados 
todos los riesgos éLe la maternidad y de la sobre reproducción fa­
miliar''. 

Los desastres de la impregnación alcohólica lenta y sostenida, 
:::,un lütl'tu Luno12iJv;:,. El a.::io <:Olll~Cpt_:ivna1, c:oin4feni.~ con la e:n 
hriaguez, trastorna profundamente los fen6me~s vitales; y si es 
la mujer embarazada quien la experimenta, el producto saldrá 

. • profundamente tarado. ''Infelices los engendrados en las tinieblas 
de la embriaguez; ya antes de nacer son una ofensa a su madre'' 
dijo Michelet. Saldrá con estigmas de degeTIJeTacié.n aquel que 
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nace desp,ués de una orgía nocturna, del olvido mismo del amor, 
de una profanación del ser amado. 

Toda .ans~edad, toda angustia profunda, sentida en los pro­
genitores, afecta la concepción. De ahí los efectos de la gran gue­
rra. 

Las uniones consanguíneas fueron desd.e antiguo señaladas 
co1mo fuentes de degeneración; y en efecto, la consanguinidad 
acumula la herencia de los defectos y de los vicios consütucionales. 

Otro factor de desmedro orgánico lo constituye la mala ali­
mentación, la deficiente, la inapropiada. Nada más pernicioso pa~ 
ra la salud y el crecimiento nol'lmal del lactante, que la alimenta­
ción artificial, nada más peligroso que la alimentación mercenaria; 
nada más injusto que el abandono del hijo propio para lactar el 
hijo ajeno, comerciando con la leche del seno que solo deben aca­
riciar las 'rn~-qe,citas de su legítimo dueño: madres degeneradas y 
nodrizas codici:Osas forman círculo férreo, dentro del cual se re­
vuelven la inmoralidad, la injusticia, la vanidad y la indiferencia 
cul:pables del doble daño, d que se centuplica con detrimento del 
porvenir del ser humano. 

Pero si hay que proteger a los cónyuges, y en particular a 
1a mujer que será madre, contra la contalilliinación que vicia· el 
fruto de sus amores, es preciso amparar a las jóvenes contra la 
seducción del lujurioso, instruyéndolas y educándolas para sus­
traerlas a las sorpresas de su ignorancia, de su debihdad, o del 
instinto ciegD. Hay que educar en el hombre acometivo la volun­
tad y el carácter r~efrenadores, para que aprenda a amar a tiem­
po y con medida, precaviéndose de los daños de Venus y pesando 
las responsabilidades en que incurre el seductor victorioso. El 
amor es la ley de vida; pero se debe amar con a1ma y cuerpo 
sanos, para que los frutos sean de bendición y no malditos. 

Hecha la convicción de que debe sustituirse la supina igno­
rancia de los púberes por una continencia severa y consciente ; 
admitida que la debilidad o:bsecuente de las niñas y la acometivi­
dad CLesenf11enada de los jóYenes, fincan en la falta de cultura mo­
ral y en su inconciencia de los males físicos y fisiopatológicos inme­
diatos o mediatos a que la demanda y el consentimiento reciproco 
los lleva, a 'Unas y a ot·ros habrá de series prove.choso saber cómo se 
contraen esas enfermedades infamantes, contagiosas y her,editarias, 
euán grave,; ::;on por lo mismo para el individuo, para la familm y 

para la raza; cuales, en fin, son los medios auxiliares para salvar 
de ellos. 

No es ~esta la oportunidad de formular programas de educa-
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ción de instinto; pero sí debemos declararla necesaria, incluirla 
en los programas de 1a enseñanza secundaria y normal, al lado de 
la Puericul,bura y de la Eugénica. 

Sin embargo,_ no puedo excusarme de decir mi modo de pen­
sar respecto a la orientación que debe tener. Y o sostengo que de­
berá enseñarse poca anatomía y poca fisiología de los aparatos de 
la generación, y más psicología y más moral; menos instrucción 
sexual y mejor educación sensorial psico-física. Lo importante no 
es precisamente iluminar los secretos de la conjunción, sino alum­
brar la nueva senda abierta a los deseos de la concupiscencia para 
que no caigan los inexpertos y los üusos en los abismos que las 
flores y las ilusiones cubren y disfrazan. Preciso es declarar que 
la fisiología por sí sola no .es capaz de proporcionar un criterio 
para mdenar una conducta. Tampoco basta enseñar que la lu­
juria es peligrosa; se necesita que la ética demuestre su inmora­
lidad y su inconveniencia social. 

En la satisfacción de lo que s~ crée fisiológicamente inexcusa­
ble, e irresistible, el que abusa se aniquila; el fuerte "bebe sin sed", 
hace 18'1 amor por sport. Pero en tal caso ''los estragos de Venus se 
seguirán de cerca como la sombra al cuerpo". Debe enseñarse 
que la victoria contra los llamadoa males secretos, se obti>ene hu-, 
yendo, no yendo a su encuentro. 'Contra el culto de las necesida-¡ 
des materiales y de la concupiscencia, característico de las civili­
zaciones contemporáneas, causa de la mundial y epidémica hiper­
trofia erótica, debe imponerse la educación del sentimient\} y de 
la pasión genésica, para contrarrestar siquiera parcialmente los 
desastres de la corrupción imperante. 

Los educad@es del instinto deben tener siempre presente lo 
que el sabio Pinard previene: "ese instinto es el más noble, pues­
to que es la salvación de la especie humana; ·embellecido con el 
nombre de A¡mor, le dejamos actuar como a un loco, como a un 
criminal, muchas veces". De a:hí los males que padece la huma­
nidad. 

Quede constancia de que en este grandioso movimiento de 
renovación y de perfeccionamiento social en marcha bajo la égida 
üe la E·ugénica y de la Moral, las n&ciones americanas del Sud 
Lm tenido inicia tiYaQ y rf'fl1iz8 (!o ohrn~ fJ.11E' l 0 <; R11[!1lrRn triunfos 
fn la anhelada conquista del ideal higiénico y humanitario, 

Ha penetrado en ellas el verdadero espíritu de la gaya cien­
eia de Francis Galton; y como todas saben que la Eugénica ''no 
planta coles sino robles", según poéüca expr~esión de Ruy Barbosa, 
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todas han echado a la brega los obreros de una acción eficaz y fe­
<mndadora para el porvenir. 

Así como el Brasil se alistó con su ''Liga pro-saneam~ento'' 
que dirige Penna, con su "Sociedad de Eugenia de San Pablo", 
f1tndada en 1918, propiciada y prestigiada por Renato Khel y 
Viera Carvalho; del mismo modo el Peru con su "Junta dte defen-
3'1 de la Infancia", reacción oficial que honra al Gobierno actual; 
con su "Instituto nacional del niño" ,-feliz concepción de Paz 
Soldán, eonsidera,do en nuestro país como el porta estandarte en 
la guardia jóven del progreso cultural higiénico en esta gran na­
eión ;-con su escuela de ''Enfermeras y de visitadoras de la infan­
éa"; con sus "Centros de puericultura", sus "Cunas modelos". 
su "colonia de altura para niños débiles", su "Sociedad auxiliado­
ra de la infancia", y otras; allí, en la Argentina, la "Sociedad 
Eugénica'', fundada por el campeón de la noble cruzada de re­
dención, Víc;tor Delfino, que en sus artículos ''Por la raza y por la 
Patria" propaga las salvadoras ideas que a la par de él los Sixto, 
Araoz Alfaro, Vidal, Navarro, el Pílidre Blanco y mil otros pres­
tigian y divulgan ten el libro y en la Cátedra; la Rvquel Camaña, la 
Alicia Moreaux y Jakob; sobresaliendo, Fernández Verano desde 
.:;u posición de Presidente de la Liga de defensa social, con sus con­
ferencias. Allí son innumerables ya las Instituciones y las Asocia­
eiones constituidas con fines de defensa sanitaria de la niñez en lo 
físico y en lo moral. Cabe, sin embargo, r,ecord.ar en esta ocasión 
un alto propósito y proyecto, que, en la Conferencia abolicibnish 
internacional de Montevideo, fué presentado por Semillosa, crean­
do un "Instituto de ética sexual" regeneradora. 

Creo suficiente lo expuesto para fundamentar las proposicio­
nes que ha de leer el Sr. Secretario, las que esp,ero te~drán san­
ción aprobatoria general. 

Y permítaseme terminar, recomendando tener presente que 
el aforismo de Alberdi, ''Gobernar es poblar'' pide a las naciones 
de Sud-América S!U aplica!Ción, con las reservas que la expe­
riencia ha impuesto, para que se 'favorezca la inmigración y la in­
crementación vegetativa. atendiendo a la ca1id':H1 dP1 aporte rarial 
y de los productos autóctonos. Por lo mismo q_!Ute en los territorios 
extensos, feraces, por cultivar y poblar, persis'ten grupos numerosos 
rle aborígenes con los que se mezclan los irrmigrantes de divernas 
razas occidentales y ori•entales, el problema biológico y social o de 
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"psicobiofilaxia de la especie humana" como dice J akob, es para 
~llas más complejo, por ende más difícil su legislación preventi­
va. Por eso ha podido decir, con profundo concepto y en forma 
literaria, bella, nuestro querido colega peruano Paz Soldán: '' ha'Y 
que penetrar con la luz n:ueva d.e la Eu:génica en lo íntimo del pri­
mer beso que cambiaron ell. primer blanco y la primera india, 
para sorprender el tesoro vital que c3ida uno aportó a la obra 
e-omún de producir con el primer crioUo la nueva raza americana". 

:Proposición : 
La e·ugenesia,, la pueric-q.ltura y la educación sexual constitu­

yen los elementos de la palanca universal por medio de la cual 
deben removerse las causas de la de.generación racial humana. 

Conclusiones: 
Jo. - La Eugenesia como base de la Homini-cultura, debe ser ma­

teria de enseñanza obligatoria en los liceos y escuelas norma­
lres; en general, en los establecimientos de enseñanza secunda­
ria y profesional. 

2°. - La Deontología médica y obstétrica, la ética ill¡dividual y 
social, son ciencias que deben tener cabida obligada en los 
planes de estudios de todas las escuelas médicas, en forma in­
tensiva. 1 

3°. - A. los jóvenes de ambos sexos, llegados a la pubertad debe 
iniciárseles en el conocimiento de las cuestiones relacionadas 
con el porvenir psico-físico de la raza, y de los medios mora­
les para prevenirlos. 

4°. - Es deber de los Estados fundar o fomentar, en todas 13!8 
urbes, Institutos nipiológicos o de maternología en los que se 
:den gratuitamente enseñanzas sistem8!tizadas snbre higiene in­
fantil y puericultura. 

;;o. - Los programas sobre Puericultura deberán comprender las 
cuestiones relativas a los cuidados que la mujer y su engen­
dro requieren durante la gravidez, después del parto y du­
rante la primera edad. 

6°. - El Estado, las Comunas, las Sociedades de Socorros Mú­
tuos y las Sociedades de Beneficencia, deberán sostrener, en 
combinación, Refugios :para madres solteras o casadas, Mater­
nidades, Salas cunas, Orfanotropios. 

7°. - La Legislación universal del trabajo y de la protección obl'e­
ra debe establecer no solo el repooo obligatorio de las grá-vidas 
.durante los meses anteriDres y siguientes al parto, sino tam­
bién e1 mantenimiento del empleo y del salario sin rebaja. 
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8°. - A la Legislación social deben incorporar toda"! las naciones 
:ley;es que restrinjan y reglamenten severamente la alimenta­
ción mercenaria y establezcan el seguro oblig,atorio del niño 
hasta los tres años de edad. 

9°. - En las E~Scuelas de la primera y segunda enseñanza y en los 
'establecimientos de Puericultura se impondrá obligatoúamen­
te la práctica de los depor1tes y gimnasia, los servicios de la 
Copa eLe leche, las Cantinas escolares. 

10. - En toda escuela primaria deberá formarse un patrón sani­
tario bajo la imlpección de los médicos: él servirá para esta­
blecer la dasificación razonada y científica de los anormales 
o retardados, base de una orientación educa1tiva fecunda. 

11. - Siendo el alcoholrsmo crónico uno de los vicios que gravitan 
más directamente sobre la descendencia, originando tipos pato­
lógicos y teratológicos en todas las razas, la enseñanza anti­
alcohólica deberá comenzar en la escuela primaria e intensifi­
carse en los grados sucesivos de la instrucción secundaria y 
por medio de la extensión universitaria. 

12. - En la legislación de todas las naciones deberán incluírse 
disposiciones que dificulten las uniones matrimoniales cuando 
uno de los cónyuges esté afectado de sifilis, alcoholismo u 
otra toxicomanía cróni,ca; vgr. exigiendo un certificado de 
buena salud que &e exige para tantos actos y contratos entre 
partes. 

Lima, Dbre. 24 de 1924. 

F. GARZÓN MACEDA 
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